
Cultura, Constitución y derechos humanos

***
Culture, Constitution and human rights

J. Daniel Chávez Sáenz*

Resumen:  el presente trabajo examina el concepto de cultura 
constitucional desde una perspectiva integradora, subrayando 
su importancia en el actual contexto jurídico. Propone la incor-
poración de un elemento adicional al concepto tradicional, el 
cual aborda principalmente aspectos relacionados con el texto 
constitucional, al integrar elementos del derecho internacional 
público, en particular, del Sistema Universal de Protección de 
los Derechos Humanos (SIDH). Lo anterior, con la finalidad  
de responder a la creciente interacción entre los sistemas jurídi-
cos nacionales y los estándares internacionales, argumentando  
que una aproximación que articule la cultura constitucional con 
el derecho convencional no solo fortalece el control de conven-
cionalidad, sino que también profundiza la comprensión social 
de esta interrelación. En última instancia, el trabajo busca con-
tribuir al debate sobre la evolución del constitucionalismo y su 
convergencia con el derecho internacional. 
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Summary: this paper examines the concept of constitutional 
culture from an integrative perspective, underlining its impor-
tance in the current legal context. It proposes the incorpora-
tion of an additional element to the traditional concept, which 
mainly addresses aspects related to the constitutional text, by 
integrating elements of public international law, in particular, 
the universal system of human rights. The aim is to respond to 
the growing interaction between national legal systems and in-
ternational standards, arguing that an approach that articulates 
constitutional culture with conventional law not only streng-
thens the control of conventionality, but also deepens the so-
cial understanding of this interrelation. Ultimately, the paper 
seeks to contribute to the debate on the evolution of constitu-
tionalism and its convergence with international law. 
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control de convencionalidad, derecho convencional. 
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I. Nota Introductoria

La intersección entre cultura y derecho resuena constantemen-
te en el ámbito jurídico, marcando dinámicas y reflexiones que 
acrecientan el análisis tradicional. Desde hace más de quince 
años, somos testigos de una transición hacia un constituciona-
lismo internacionalizado, donde la interacción entre contextos 
nacionales y normas internacionales redefine las fronteras del 
derecho constitucional.

Peter Häberle, desde 1982, propuso abordar la teoría cons-
titucional como una ciencia cultural, abriendo un camino para 
interpretar la Constitución no solo como un documento jurídico, 
sino como un producto cultural dinámico. Este enfoque ha in-
fluido en la manera de entender las transformaciones del cons-
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titucionalismo, especialmente en regiones donde la ilación entre 
ordenamientos jurídicos nacionales e internacionales es cada vez 
más evidente.

En este marco, resulta imprescindible incorporar aspectos es-
pecíficamente interamericanos, como el derecho convencional,  
a los estudios constitucionales, tradicionalmente orientados ha-
cia la Constitución estatal. Mientras en Europa se ha avanzado 
hacia la conceptualización de un “Estado constitucional coopera-
tivo” o un “derecho constitucional común europeo”, en América 
Latina, esta interrelación aún carece del desarrollo teórico pro-
fundo desde una perspectiva cultural; sin embargo, la evolución 
del derecho constitucional en la región señala una tendencia cla-
ra: la ampliación del ámbito de incidencia normativa hacia una 
renovada internacionalización del texto constitucional.

Mariela Morales ha denominado este fenómeno como la “in-
teramericanización” del derecho constitucional, que implica una 
transición desde un derecho constitucional nacional latinoame-
ricano hacia un derecho constitucional latinoamericano conven-
cionalizado. 1 Este proceso no solo transforma las dinámicas nor-
mativas, sino que también exige una reinterpretación desde una 
panorámica cultural para identificar las mejores alternativas que 
permitan comprender el impacto de dichos cambios en la socie-
dad. Asimismo, busca delinear el camino a seguir para acercar 
esta transformación a la ciudadanía, promoviendo su compren-
sión y mostrando cómo el derecho internacional público influye 
en sus derechos.

II. La cultura constitucional  
y los derechos humanos

La cultura constitucional, también conocida como “cultura  
de la Constitución”, es un campo de estudio que permite anali-
zar la interacción de lo plasmado en el texto constitucional y las 

1	 Bogdandy, Armin von et. al. (coords.), Cumplimiento e impacto de las senten-
cias de la Corte Interamericana y el Tribunal Europeo de Derechos Humanos. 
Transformando realidades, México, Max Planck Institute-IECEQ-IIJ-UNAM, 
2019, p. 57-97. 
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dinámicas políticas, sociales y culturales de la sociedad.2 Abar-
cando no solo el conocimiento y comprensión que se tienen de 
la Constitución, sino también la identidad conjuntada con las no-
ciones, las ideas y prácticas que moldean su relación con ella. 
Además, refleja el grado de arraigo a los principios democráticos, 
al Estado de derecho y los derechos fundamentales en el día a día 
de la población. Por ello, su estudio es imprescindible en la teo-
ría constitucional para entender tanto la efectividad normativa 
como la legitimidad social de un orden constitucional.3

En esta línea de ideas existe la afirmación doctrinaria que las 
constituciones están “vivas” al no poder ser estáticas o apáticas a 
los cambios sociales. Esta debe ser la expresión real y actualizada 
de la sociedad, de los desafíos públicos, un cuadro para el almace-
namiento de información (problemas-soluciones), experiencias, 
realidades, tradiciones y costumbres.4 La Constitución como cul-
tura de acuerdo con Peter Häberle, en uno de sus múltiples traba-
jos académicos titulado La Constitución como cultura afirma que 
la Constitución forma parte esencial de la cultura, ya que, la car-
ta fundamental no es solamente un orden jurídico centrado en 
una comunidad jurídica, donde esta la interpreta; sino que, debe 
también fungir como una guía, un instructivo para la ciudadanía. 
De nada sirve las reformas constitucionales, cambios profundos 
en preceptos, procedimientos e instituciones, si no van destina-
dos a las necesidades actuales de la población.5 Haciendo incapié 
que no es únicamente una acumulación de palabras en una alta 
jerarquía, sino que es la expresión del Estado, el conjunto de las 
decisiones de una sociedad, un espejo de su herencia cultural y el 
lugar de convergencia de todos sus ideales.6 

2	 Melero, Mariano, “Cultura constitucional”, Eunomía Revista en Cultura de 
la Legalidad, núm. 15, octubre 2018-marzo 2019, pp. 224-230, https://doi.
org/10.20318/eunomia.2018.4352

3	 Siegel, Andrew, “Constitutional theory, constitutional culture”, Journal of 
Constitutional Law, vol. 18, 2016, pp. 1106-1112.

4	 Solum, Lawrence, “Originalism versus living constitutionalism: the con-
ceptual structure of the great debate”,  Northwestern University Law Review, 
vol. 113, núm. 6, abril de 2019, pp. 1271-1277.

5	 Apud, Häberle, Peter, “La constitución como cultura”, Anuario Iberoameri-
cano de Justicia Constitucional, núm. 6, 2002, pp. 194-198. 

6	 Idem. 
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Como afirma Hermann Heller, la Constitución es “una forma 
impresa que se desarrolla viviendo”7 considerándose como una 
evolución constante con nuevos principios y estructuras, con la 
finalidad de una comprensión de la población, de sus pensamien-
tos y creencias actuales. La interdependencia de la Constitución 
y la realidad cultural se puede entender mejor con la metáfora 
anglosajona “como un árbol viviente” (living tree)8 o la denomi-
nada “mutación constitucional” (konstitutionelle Mutation) que 
para Georg Jellinek9 suponía el cambio operado por actos no in-
tencionados que no alteran expresamente el texto constitucional, 
es decir, un trabajo dinámico y constructivo del texto, mediante 
la interpretación y posterior adecuación a los cambios sin nece-
sidad de modificar todo el texto de la norma ni los elementos 
esenciales.10 Häberle nos dice que la Constitución es: “la expre-
sión de un Estado de desarrollo cultural, un medio de autorre-
presentación de un pueblo, un espejo de su herencia, cultura y 
fundamento de sus esperanzas”.11 

Ahora bien, en el trabajo de Häberle, La Teoría de la Cons-
titución como ciencia de la cultura, traducida al castellano en el 
año 2000,12 subraya la pertinencia de la dimensión cultural en la 
teoría constitucional, destacando su papel en el fortalecimiento 
de la norma suprema y la estabilidad del propio Estado. Desde 
esta perspectiva, el ámbito cultural actúa como un elemento que 
previene una especie de escora13 arbitraria en la interpretación 
y aplicación de la norma constitucional. Facilitando no exclusi-

7	 Heller, Hermann, Teoría del Estado, México, FCE, p. 298. 
8	 Flores, Imer, “The living tree constitutionalism: fixity and flexibility”, Pro-

blema. Anuario de Filosofía y Teoría Del Derecho, vol. 1, núm. 3, pp. 37-74. 
9	 Véase Jellinek, Georg, Reforma y mutación de la Constitución, España, Cen-

tro de Estudios Políticos y Constitucionales de Madrid, 2018. 
10	 Melero de la Torre, Mariano, “Cultura constitucional”, Revista en Cultura de 

la Legalidad, núm. 15, 2018, pp. 224-230. 
11	 Häberle, Peter, El Estado constitucional, trad. de Fix-Fierro, Héctor, México, 

IIJ-UNAM,  2016, p. 323. 
12	 Häberle, Peter, Teoría de la Constitución como ciencia de la cultura, trad. de 

Emilio Mikunda, Editorial Tecnos, 2000. 
13	 La escora, es una terminología portuaria o “marinera” para referir el vaivén 

que se enfrenta en altamar; que no puede ser controlado. 
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vamente, la previsibilidad y controlabilidad del funcionamiento 
institucional, sino a su vez, contribuyendo a minimizar las ten-
siones inherentes a la relación entre personas gobernantes y go-
bernadas, una dinámica que mi maestro Diego Valadés define 
como “la naturaleza agonista de la lucha por el poder”.14

De igual forma, Häberle subraya que los actos constituyen
tes no son eventos aislados ni limitados a momentos funda-
cionales explícitos tendiendo únicamente a una temporalidad 
subyacente, sino que se integran como procesos históricos y 
culturales que moldean al Estado constitucional contemporá-
neo.15 Esta óptica, permite entender al Estado no solo desde 
una estructura jurídica, sino también como un ente dinámico 
influenciado por patrones culturales e identitarios. En este sen-
tido, Valadés aporta una visión complementaria al destacar que 
dichos patrones culturales emergen de contextos sociales parti-
culares, para luego irradiar y permear el resto de la colectividad 
nacional. Estos patrones se consolidan en estándares normati-
vos y valores que configuran los cimientos de las instituciones 
públicas y la vida política.16

Un ejemplo de estos patrones culturales puede observarse en 
la noción de cultura o identidad federalista en Estados Unidos, 
como lo plantean Dimitrios Karmis y Wayne Norman, ya que se 
desarrolla como un entramado de principios y prácticas que no 
solo responden a una organización territorial, sino que también 
reflejan una concepción de pluralismo y equilibrio entre distin-
tos niveles de gobierno. 17 Dicho de otro modo, su influencia no 
solo se limita al marco jurídico de un único Estado, sino que se 
extiende como un modelo que ha inspirado el diseño de sistemas 
federales en distintos países. De esta manera, se pone de mani-
fiesto cómo las actuaciones de las personas constituyentes van 

14	 Häberle, Peter, El Estado constitucional, cit., p. 34. 
15	 Ibidem, p. 123. 
16	 Fix-Fierro, Héctor et al., Los mexicanos y su constitución. Tercera encuesta 

nacional de cultura constitucional. Centenario de la Constitución de 1917, Mé-
xico, IIJ-UNAM, p. 26.

17	 Karmis, Dimitrios y Norman Wayne, Theories of federalism a reader, Esta-
dos Unidos, Palgrave Macmillan, 2005, pp. 85-94.
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más allá de la esfera jurídica, implicando una interacción cons-
tante entre lo jurídico, lo cultural y lo social en la configuración 
del orden constitucional nacional y global.

Otra ejemplificación es la interiorización de los derechos 
humanos en la sociedad.  Dicha premisa, se puede entender de 
acuerdo con el marco de referencia de Carl Gustav Jung, que 
ofrece un enfoque sobre cómo estos principios han trascendi-
do históricamente y se han arraigado en el imaginario universal. 
Los derechos humanos, surgidos de las luchas históricas en Ingla
terra, Estados Unidos y Francia, representan no solo conquistas 
políticas que con posterioridad fueron jurídicas, sino también 
arquetipos que se han inscrito en el kollektives Unbewusstes (in-
consciente colectivo), moldeando ciertas nociones compartidas 
como son los derechos civiles, políticos y  sociales.  Jung, refiere 
que el inconsciente colectivo está compuesto por patrones uni-
versales o arquetipos que guían y estructuran el comportamiento 
humano. Los derechos humanos, al emerger como respuesta a 
las opresiones históricas y como afirmación de la dignidad in-
herente a cada persona, pueden entenderse como un arquetipo 
moderno. Este trasciende fronteras culturales y geográficas, con-
virtiéndose en un estándar universal que regula no solo las insti-
tuciones, sino también la percepción individual y colectiva de lo 
que es correcto y justo.18

Por ejemplo, conceptos como la igualdad, la libertad y la jus-
ticia —fundamentales en la Declaración de Derechos del Hombre 
y del Ciudadano de 1789 o la Declaración Universal de los Dere-
chos Humanos de 1948— han evolucionado desde normas espe-
cíficas a ser componentes esenciales del inconsciente colectivo. 
Estos valores actúan como parámetros normativos consustancia-
les que condicionan la actuación humana, incluso en contextos 
donde a nivel de derecho constitucional comparado los sistemas 
son ciertamente divergentes. La relevancia de esta integración 
refuerza la legitimidad y la universalidad de los derechos huma-
nos. Al estar enraizados en arquetipos compartidos, son percibi-
dos como inseparables del Estado. Esto explica, en gran medida, 
la razón por la que la pugna por los derechos humanos sigue muy 

18	 Jung, Carl, Arquetipos e inconsciente colectivo, España, Paidós, 2009, pp. 30-57. 
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activa en diversos movimientos sociales alrededor del mundo, 
funcionando como un lenguaje universal que conecta a las per-
sonas.19 

Por ello, cada sociedad, en cada etapa histórica, contribuye al 
acervo cultural compartido, integrando las experiencias ajenas 
con sus propios matices y, a su vez, generando nuevos elementos 
que enriquecen el intercambio creciente de patrones culturales. 
Este proceso, como señala Valadés, ha llevado a que “el Estado 
constitucional sea un producto multicultural”,20 resultado de una 
constante interacción y adaptación que tiende a homogeneizar, 
en ciertos aspectos, a los Estados constitucionales. En esta co-
yuntura, avanzar hacia una nueva genealogía doctrinaria requiere 
reconocer la tensión inherente entre la teoría constitucional y la 
Constitución misma, entre la norma jurídica y la realidad social 
que pretende organizar.21 

De forma tal que, la propuesta Häberleana adquiere especial 
relevancia: la Constitución no es patrimonio exclusivo de juris-
tas o legisladores, sino un elemento que nos concierne a todos. 
Desde su perspectiva, todos los integrantes de una comunidad 
constitucional, por el hecho de vivir bajo sus normas, son intér-
pretes en un sentido amplio, contribuyendo activamente a dotar 
de significado y vitalidad al texto constitucional. Este enfoque 
nos invita a entender la Constitución como un instrumento vivo, 
cuya interpretación no puede limitarse a una élite jurídica, sino 
que debe abrirse a las voces plurales de la sociedad que la viven 
y la transforman.22

En el ámbito del derecho, atravesamos una etapa compleja 
caracterizada por una tendencia preocupante: tanto la sociedad 
como las autoridades parecen esquivar o menospreciar la rele-
vancia de la Constitución; lo que ha denominado Sagües como 

19	 Álvarez, Pablo y Yanes, Cristina, “Derechos humanos y movimientos so-
ciales: experiencia participativa en la universidad”, Revista de Estudios y 
Experiencias en Educación, vol. 10, núm.19, enero-julio 2011, pp.156-161. 

20	 Häberle, Peter,El Estado constitucional, cit., p. 29. 
21	 Véase Tajadura Tejada, Javier, “La Constitución cultural”, Revista de Dere-

cho Político, núm. 43, 1997, p. 107.
22	 Häberle, Peter, El Estado constitucional, cit., pp. 142-153.
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“desconstitucionalización”.23 Esta problemática no se limita a 
un contexto específico ni a una región particular, sino que se 
exterioriza de manera alarmante en diversas partes del mundo. 
Frente a este panorama, surge el reto de cambiar la dinámica a 
través de la difusión de la cultura constitucional, con el objeti-
vo de que la sociedad haga suya la Constitución y no la perciba 
como un documento ajeno o exclusivamente pensado para el 
gobierno.  

Como resultado, la encrucijada no se limita a garantizar la 
eficacia normativa de la Constitución. Häberle propone una 
perspectiva innovadora al ensanchar la magnitud del texto cons-
titucional más allá de la interpretación exclusiva de la comuni-
dad jurídica, planteando la idea de una “sociedad abierta de los 
intérpretes constitucionales”.24 Esta visión parte del principio de 
que todas las personas integrantes de una comunidad, por el he-
cho de vivir bajo un régimen constitucional, tienen no solo el 
derecho, sino también el deber, de interpretar y dar sentido a las 
palabras de la Constitución en un proceso colectivo y dinámico. 
De este modo, la ciudadanía misma se convierte en intérprete 
constitucional, enriqueciendo y legitimando el significado del 
texto desde una pluralidad de perspectivas.

 En este contexto, Fix-Fierro sostiene que la “cultura consti-
tucional” puede ser operacionalizada empíricamente, lo que abre 
la puerta a investigaciones sobre las percepciones, opiniones y 
conocimientos que los integrantes de una sociedad tienen en re-
lación con su Constitución. Este enfoque permite un análisis más 
profundo de cómo las personas se vinculan con el texto constitu-
cional, no solo desde un ámbito normativo, sino también desde 
una perspectiva social y cultural.  

Por lo anterior, en 2003, el Instituto de Investigaciones Jurídi-
cas de la Universidad Nacional Autónoma de México emprendió 
un proyecto sin precedentes: la creación de una Encuesta de Cul-

23	 Sagües, Pedro, “Cultura constitucional y desconstitucionalización”, Anua-
rio de Derecho Constitucional Latinoamericano, año XVI, Montevideo, 2010, 
pp. 97-108.

24	 Häberle, Peter, Retos actuales del Estado constitucional, España, Instituto 
Vasco de Administración Pública, 1996, pp. 15-46.
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tura Constitucional. Este esfuerzo pionero tuvo como objetivo 
generar, por primera vez, información cuantitativa que permitie-
ra analizar la percepción de la sociedad sobre el texto constitu-
cional mexicano. Es así como, surge el libro Cultura de la Consti-
tución en México. Una encuesta nacional de actitudes percepciones 
y valores, coordinada por Diego Valadés, Héctor Fix-Fierro, Hugo 
Concha y Julia Flores diseñada para conocer e identificar los fac-
tores clave que influyen en las actitudes, creencias y valores de 
la ciudadanía respecto a la Constitución, la legalidad y la justicia, 
la investigación también buscaba captar las opiniones sobre el 
desempeño de las instituciones y ciertos aspectos de la cultura 
política en México.

En 2011, la Segunda Encuesta de Cultura Constitucional pro-
fundizó en esta tarea, manteniendo algunas preguntas para efec-
tos comparativos y centrando su atención en la legitimidad po-
lítica de las instituciones encargadas de crear y aplicar las leyes. 
Permitiendo vincular la cultura constitucional con las percepcio-
nes sobre el Estado de derecho y la confianza institucional. 

En 2017, la Tercera Encuesta de Cultura Constitucional, reto-
mó preguntas anteriores para generar una perspectiva retrospec-
tiva y, al mismo tiempo, incorporó nuevos temas relacionados 
con las políticas públicas, la gobernanza y la percepción del cons-
titucionalismo en un contexto político y social cambiante. Este 
diseño ampliado ofreció una visión más completa del impacto de 
las reformas constitucionales y las transformaciones en la cultu-
ra jurídica de la sociedad mexicana.  

En 2024, se presentó la Cuarta Encuesta Nacional de Cul-
tura Constitucional, la cual se enfocó en generar conocimiento 
sobre el diseño institucional y la cultura jurídica contemporá-
nea en México. Este ejercicio no solo dio continuidad al análisis 
longitudinal, sino que también enriqueció el debate académico 
al incorporar dimensiones innovadoras sobre las percepciones 
ciudadanas frente al sistema constitucional.  

A lo largo de dos décadas, estas cuatro series de encuestas 
han constituido una base de datos única en América Latina, per-
mitiendo un análisis de largo alcance. Este esfuerzo ha contri-
buido a construir una serie temporal inédita que permite valorar 
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el impacto de las reformas constitucionales, comprender el de
sarrollo de la cultura constitucional. 25

En los estudios liderados por Diego Valadés, se ha concluido 
que la cultura constitucional está conformada por dos elementos 
principales: la cultura jurídica y la cultura política. La primera 
se vincula con aspectos teóricos, como el conocimiento de los 
derechos y obligaciones contenidos en el texto constitucional,  
los cuales forman la base del ordenamiento jurídico y estable-
cen las reglas fundamentales de convivencia social. Por su parte, 
la cultura política se enfoca en identificar y analizar los conoci-
mientos, actitudes y percepciones de la ciudadanía sobre temas 
clave como la democracia, la identidad nacional y la confianza en 
el servicio público, entre otros.26 Además de estos dos elementos 
fundamentales, resulta cada vez más imperativo expandir esta 
perspectiva hacia una visión que integre la interacción de la ciu-
dadanía con el derecho internacional público, enfatizando espe-
cialmente en el derecho internacional de los derechos humanos.

Armin Von Bogdandy ha conceptualizado esta tendencia 
como parte de un “nuevo derecho público” en el que el derecho 
internacional de los derechos humanos actúa no solo como un 
marco de referencia externo, sino como una fuente normativa 
que dialoga con las constituciones nacionales para reinterpretar 
sus principios fundamentales. Reconociendo la importancia de 
los derechos humanos como un eje normativo global, cuyo im-
pacto se refleja en la progresiva internacionalización de los orde-
namientos jurídicos nacionales.27 

Por su parte, José María Serna ha estudiado cómo la globali-
zación jurídica ha transformado las estructuras constitucionales, 
destacando la necesidad de adaptar los marcos normativos inter-
nos para responder a las exigencias de una gobernanza global. En 

25	 También se han replicado esfuerzos en Argentina a través de tres encuestas 
2005, 2014 y 2023 lidereadas por los doctores Antonio María Hernández y 
Daniel Zovatto. 

26	 Fix-Fierro, Héctor et al., op. cit., p. 17. 
27	 Véase Bogdandy, Armín von, Hacia un nuevo derecho público. Estudios de de-

recho público comparado, supranacional e internacional, México, IIJ-UNAM, 
2011. 
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este contexto, el derecho constitucional no solo se ve influencia-
do por tratados y acuerdos internacionales, sino que también se 
convierte en un espacio de interacción entre las demandas loca-
les y las obligaciones internacionales asumidas por los Estados.28

La incorporación de este enfoque trasnacional o lo que  
ha denominado Matthias Herdegen como “la internacionaliza-
ción del orden constitucional” responde al reconocimiento de 
que los derechos humanos constituyen un eje normativo esen-
cial, tanto en los sistemas constitucionales internos, como en el 
marco de las obligaciones internacionales asumidas por los Esta-
dos. Este tránsito hacia una visión más integral tiene como obje-
tivo reforzar los vínculos entre la cultura jurídica nacional y los  
estándares internacionales, prioritariamente, en el ámbito de  
los derechos humanos, fomentando una ciudadanía más informa-
da y promoviendo gobiernos que se alineen con los parámetros 
globales, los cuales suelen ofrecer una mayor protección y garan-
tía de derechos en comparación con los marcos nacionales.29 

Aunado a lo anterior, las transformaciones sociales recientes 
—como las migraciones nacionales e internacionales, la globali-
zación, el papel activo de la sociedad civil, la influencia de los 
medios sociales, la implementación de nuevos tratados de libre 
comercio y el continúo impacto del neoliberalismo— exigen un 
enfoque renovado. Este debe combinar métodos de análisis cua-
litativo y cuantitativo para comprender cómo estas dinámicas 
afectan la relación entre la ciudadanía, las instituciones y el mar-
co constitucional en un entorno de creciente interacción trans-
nacional y supranacional.  

La transición hacia una cultura constitucional que no solo 
reconozca, sino que integre de manera efectiva el derecho inter-
nacional de los derechos humanos, constituye un paso esencial 
en la evolución de los estudios jurídicos. Este cambio implica am-
pliar el concepto tradicional de la Constitución como un fenóme-

28	 Serna, José María, Impacto e implicaciones constitucionales de la globaliza-
ción en el sistema jurídico mexicano, México, UNAM, 2012, p. 372.

29	 Herdegen, Matthias, “La internacionalización del orden constitucional”, 
Anuario de Derecho Constitucional Latinoamericano, año XVI, Montevideo, 
2010, pp. 71-81.
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no nacional, centrado exclusivamente en el ámbito interno, para 
adoptar una perspectiva que incorpore los principios y valores 
universales que el derecho internacional público reconoce. 

Esta integración no solo fortalece la legitimidad de las cons-
tituciones al alinearlas con estándares internacionales de justi-
cia, equidad y dignidad humana, sino que también contribuye al 
desarrollo de un diálogo multinivel. Dicho diálogo conecta a los 
distintos niveles de gobernanza —nacional, regional e interna-
cional— fomentando una interacción armónica entre los ordena-
mientos jurídicos y asegurando que los derechos fundamentales 
sean respetados en todos los contextos. 

La incorporación del derecho internacional de los derechos 
humanos en la cultura constitucional debe entenderse como un 
proceso transformador que refuerza la capacidad del Estado cons-
titucional para adaptarse a los desafíos globales, fortalecer la pro-
tección de los derechos humanos y promover la cooperación entre 
naciones. Este enfoque multinivel abona a una visión más inclusiva 
y dinámica de la Constitución, permitiendo que esta se nutra de las  
experiencias y estándares internacionales sin perder de vista  
las particularidades culturales y sociales de cada comunidad. Así, 
una cultura constitucional integrada con el derecho internacional 
de los derechos humanos no solo garantiza un mayor nivel de co-
herencia normativa, sino que también enriquece la vida democrá-
tica, fomenta la paz y refuerza el compromiso ético y jurídico con 
los valores universales que sustentan la dignidad humana.

III. Conclusiones

Primera. Desde la perspectiva de Peter Häberle, la Constitución 
debe entenderse como un fenómeno vivo, en constante interac-
ción con su entorno social y cultural. Este enfoque destaca que la 
Constitución no es solo un texto jurídico, sino un reflejo dinámico 
de los valores, tradiciones y desafíos de la sociedad que la adopta. 
La participación activa de la ciudadanía como intérprete consti-
tucional refuerza este carácter vivo y cultural, dotando al texto 
constitucional de vitalidad y legitimidad en su aplicación diaria.

Segunda. La adhesión del derecho internacional de los dere-
chos humanos en el análisis de la cultura constitucional repre-
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senta una ampliación del actual concepto. Este enfoque permite 
construir un constitucionalismo más vanguardista y dinámico 
que se adapta a los desafíos que plantea la globalización. En este 
sentido, la cultura constitucional se consolida como un puente 
entre el derecho interno y los estándares internacionales, pro-
moviendo una mayor coherencia normativa y legitimidad social. 
Un aspecto fundamental que se deriva de esta integración es el 
fortalecimiento del control de convencionalidad. Este mecanis-
mo, que articula el derecho nacional con el convencional, no solo 
fortalece los ordenamientos jurídicos internos, sino que también 
amplia los parámetros en cuanto al respeto y la promoción efec-
tiva de los derechos fundamentales. 

Tercera. El análisis empírico de la percepción ciudadana resulta 
esencial para evaluar la efectividad normativa y la legitimidad de 
los ordenamientos constitucionales. Estudios como las encuestas 
de cultura constitucional en México han demostrado que el cono-
cimiento, las actitudes y las percepciones de la ciudadanía son de-
terminantes para entender la relación entre la sociedad y la Cons-
titución. Estos datos no solo reflejan el nivel de arraigo social del 
texto constitucional, sino que también ofrecen una base para dise-
ñar estrategias orientadas a fortalecer la cultura jurídica y política. 
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